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INTRODUCCION

Es por su Mensaje secular, no por su Lensaje de F6 por lo que Mlode -

llin ha hecho y continuard haciendo impacto para los cristianos de -

Am6rica Latina. Del desarrollismo de ¡lar del Plata, en un viraje ideo-

lgico profundo, la Iglesia nuestra pasó a enfrentar a nivel de decla-

raciones jerdrquicas al neocolonialismo y al colonialismo interno,ofi

cializando e institucionalizando así la protesta tenida hasta entonces

como una acción de minorías rebeldes.(2)

Esta opción ideológica de Medellin, que coincide con lo que ya entes -

muchos cristianos individualmente y a nivel de instituciones habían he

cho, viene a introducir una lucha interna en la vida de la Iglesia ya-

no solo entre progresistas y conservadores, sino también entre los que

optando por grupos políticos diferentes dentro de las filas de izquior

da, sienten estar concretizando fielmente a Medellin.

La insistencia en la unidad del Monsaje de Cristo, será tarea infatiga

ble de la Iglesia Latinoamericana, para evitar una cooxsitennia pací -

fica que aniquile sus fuerzas y destruya su misin específica de amor-

entre los hombres.

Medellín cierra una etapa en nuestra historia e inaugura otra; no es un

acaso, un hecho ais&ldo.En un desenvolvimiento dialéctico, aparece co-

mo una afirmación de valores exigida por la situación de nuestros -

pueblos, afirmación que impulsará a su vez una bdsqueda do un mayor a-

cercamiento y fidelidad evangélicos.

En una primera parte de nuestro trabajo, tomaremos cada uno de lu tdr

minos de análisis, es decir, la iglesia Latinoamericana y el H1ovimien-

to EstudIantil, tratando de comprender brevemente su historia y evolu-

ción, el papel desempeñado y su imágen, para reladionarlos luego y po-

der ver en el estudio de Medellín su implicancia, así como también, -

para poder explicitar las repercusiones y proyecciones futuras.



1 - La Iylesia Innamerienna

Bre rseja histórica

La Iglesia, jerarquía y clero, que vino do Espa

fla y que en nuestro tiempo ha sido juzgada mas

por su pasividad y au complicidad, -que por su

profetismo, se ha ubicado niempro do la mismas
nera con relacidn al poder político y a los im

perios do turno ? os que por primora vez se ino

cribe en la línea de fidelidad al evangelio ? o

o que habiéndose encarnado en la historia del -

hombre latinoamericano, ha vivido también aus -

alienaciones y se ha preocupado por su supera -

ci6n ?.

Pareceria qua el comotimiento al poder temporal por cuya obra se estableci8 -

en nuestras tierras, es la nota mas definitoria y característica de la Ile -

ola Latinoamericana, en los cuatro siglos y medio de existencia americana.Ess-

pafla y Portugal abanderados de 3a e xpansión europea en el Siglo XVI, empofla -
das en alcanzar el Islam y llegar hasta el datremo Orinnte, encontraron nuec-

tro .mundo amplio y abierton a la "conquista misional", pira lo cual lo jos do-

Roma impotente, se fueron asegurando hasta conseguirlo, la minina interven -
ción jontificia en sus propias iglesias nacionales. Con el "Patronato Regio"--

la sujeción de 3a Iglesia al Estado alcanzó limites insospchados.La evangdli
zación del nuevo mundo estaba controlada institucionalmente por los/lgAq ta

dores, sin relcidn directa con el papado., y mediante este dominio caracte -
ristico de todo el porídodo do la Cristiandad Indiana (1492 - 1608) fueron me

llando plogresivamente el verdadero espíritu misional de la Iglsia, aunque -
no pudieron acabarlo definitivamente; cuando la sujeción no lesa fad posible,-
los estados recurrieron a la expulsi n como ocurriera con los jesultao.(1)

Poro esta Iglesia, floreciente en cuanto de pendía de conquistadores de un me-

trdpoli pujante, sugro su revds con el desvanecimiento del imperio hispánico.

El oro sacado de la Indias, que inundó a Europa y que fuera a pa rar a las ar-

cae do los industriales de Inglaterra, Italia, Francia, Holanda y Hamburgo, -
fud la riqueza y a la voz la perdición do Espafia.Hientras trinnfa el mercanti

limo en Europa Espaí. olvidaba la economía y en voz de artesanos hay hidal -
gos y alervou."tientras Europa cua una economía burguesa moderna, la Espafia-

austriaca espiritualiza su miseria en un Quijote sarcástico y sueia con novel

las de caballerla"(2).En los estertores del S.XVIII la ruina del Imperio Es -
paflol era incontenible y el centro de Europa so trasldda a Inglaterra,Francia

y Holanda.Inglaterra en expansión de su mercado pasa a sor el pntrdn económicr
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de las Indias y apoya a independencia.Ia Igloia acepta el movimiento oman-
cipador y lo rofuerza, queriendo sinembargo permanecer fiel a Espafña y a eu -

Roy Fernando y deviene en su seno una crisis por la toma de diforontes opcio -

neo políticas, apocar de no haber graves probleman religiosos,

Rlentras los obispos en general, tributarios del Régimen de Patronato,pormane-

cíeron man partidarios del Roy que do los nuevos gobiernos,el clero en general

jugó un papel decisivo del lado de la rovoluci6n; en medio de una tremenda -

dosorganización del Cuerpo Episcopal con la consiguiente ausencia de ordenacio

noa cacordotales y religiosas, clausura de aominarios,deoconexi6n do parroquias

etc.loo sacerdotes guerreros o políticos tampoco pudieron volver a su vida de-

apostolado, y mucho menos lo pudieron hacer después cuando la Iglesia empezó a

ser persoguida por los gobiernos liberales dotablocidon luego de la dpendoncia

Una vos indopondientes las antiguas colonias, la Iglesia so adapta a la nueva-

oituación política caracterizada por loa gobierno inexperientos y nai nobrovi

ve hasta nuestros díias; la Iglesia llamada hacia en reorganización, so abe neo

incapaz de hacerlo por oi sola y se empieza a estrangular mas cada día"EBta -

crisis es mucho mayor que la Revolución Francesa para la Iglossia en Francia, y
ya que la cercanía do Roma y la presencia numerosa de cristiandadeos no afocta-

das pormitirdn en poco tiempo la reconstrucción; en cambio A.Latina producida-

la emancipación debía hacerlo por sí sola"(3).

El proceso de la Iglesia puede dividirse en treo etapas, tomando como gula al-

episcopado y no al bajo clero.Dico Egafia al respecto (4):"2n la primera obra -

bajo el poso del juramento prestado do fidelimo a la monarquía; so oponen en -
cuanto le permiten a cada obispo las circunstancias, al cambio do régimen, lo-

reprueban, alguno actda personalmente en filas realistas; en la oguda fase -
so adhieren al movi4ionto emancipador, pero aiempre en la hip6tesis do que el-

nuevo gobierno so pronuncio a favor de Fernando VII, destronado do Bayona;on -

estas dos fases los guía su arraigado fornandiamo; en la torcora face, ante los

hechos ya consumados, si ce qua ai contindaxn en el suelo americano, so coma -
ton al nuevo orden político y así entran en la historia de la Iglesia amorica-

na ropublicana.En las dos primeras fases, por tanto, no hay un cambio sustan -
cial, su actitud es progundamente legitimista.El paso de la negunda a la terce

ra de las fases, ya denuncia un cambio ideol6gico".

Hostdlgica del Antiguo Régimen que adn permanecia en la mentalidad eclesidati-

ca, es corpendida por la Revolución Industrial, contra curo capitaliamo roacco
nard pdlidamento por modio do la llamada "'Doctrina Social" y la "Rorum Nlovaruß

con lo que buscaba la humaanización del c apitalismo y no su d estruccidn como sie
tema(5).Gon el capitalismo industrial empieza la modernizacién como reflejo;so-

trata do agradar los centros do poder, de explotar con mas intensidad materias

primas que reclama el imperio; las antiguas colonias marchan a remolque y esto

que sucede en el orden político, se refleja también en la Iglsoia. En el 2i -

glo XIX después de una saludable separación de los estados -
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que empieza paulatinamente, dovieno una dpoca de romanización que oi ndo con-

vonionte al princi pio en cua nto unificación al rededor del ceontro,no torna-

luego porjudicial ya que la Iglesia latinoamericana pierde la ponibilidad de-

tener una conciencia de sa.Dota concnoin roflea c. extC ndo hasta Hiedellin

puesto que adn doepu4s del Vaticano II era eso empujo nacido da Europa,lo que

la llevaba a delante.

Al respecto B.de lima Vaz dice quo"Io Brasil (o na Amorica Latina) a Igreja -

tradicional se formou como un refloxo daquolas velhas Cristandades (sobrotudo

da cristandade ib6rica), assim como toda a historia do cbntinente foi uma his

toria-refloxo e nao una historia fonte"(6).

Ensayando una conclusion dir&amos que la Iglect en A.Latn rocib an m-

_en del nsodj r poltico constituido con una marcad influencia de P.om desdo-

lan ouna mitad del ,XIX: y n. conideramos ue a historia do la olitica

desde entonces os en Am rica la do los rios spfio rimero inwlay nor

teamer cano des u), la do 1n cu i rona eo la toria del interiamo-

fundanentlme t co aluos a tiba os.col uoa one ln n a elia

teynía auser la de la exolotncn, el m.riariamo la rli or1un, el inte-

* o el conservadurismo y cando Y el rformismo, ientr o o a-
do el uublo se debatía entr o la opórezin y la miseria.

El papel de laI¿loia en nuestros paílea nunca fud decisivo cino por su coho

nestacióni y su pasividad.La carencia de una reflexión ir opia fu otra nota -
característica; así en el Concilio de Trento, no hubo rir eosentación del obús

pado latinoamericano.Igualmente en el Concilio Vaticano I, lo" pocos prosen-

tes se encontraban a tal grado desorientados en la temtica,. qui nu colabora
ción solo contribuyó a afirmar las posiciones en la linea do la cGntraliza -

ci<n y la cristiandad(7), y en el Yatiaono II la igloeia Latinoamericana no-

tomd la palabra, sino que esta le gu cedida'.'El concilio Vaticano II tomó a-

la Iglesia Eatinoamericana desprovenida: fuá un rayo de placidoý.La Iglesia-

de A.Latina, romanizgda, no había contribuido a gestar el concilio, obra pris

mordial de la s iglosias de Francia y Alemania que habían uýrida intensamente

los nu3vos probleoas y eran el foco radiante de la inteligencia cristiana"(8).

"L a nova iagen da Igreja o'tambdm reflotida sobre nos pcrque, inegabelmonte

pouci o n.nhum foi o trabalho intorno de roflero, de crítica, do experin -,

cia das igro jas latinoameracanas que pudesse ser apóntado co- o contribugao-

original sua a renovagao conciliar da imagen da igreja(9).

Bote brovo rodeo histórico ha sido necesario para clarificar la itgen de la

Iglesia, elemento necosario en el desarrrollo posterior de nuestro trabajo w

ol hacer el relacionamiento con el movimiento estudiantil, carente también -

de conciencia propia como lo veremos luego, y por lo mismo receptor de impro
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:aiones gneraleú.Yamos a tomrar ahora el ogundo tórMino do cnliEíis,a sabor,

2 - RL~ 80II2FUINI

2.1.- x eforma do Crdoba: Fad en Córdoba (Argontina) en donde en -

1918 el novimIento e-t ud:in ntil latinoameri

coe tuvo su partida de nacimiento cuando-

los ctudiantoo de esta ciddd, en la que-

conservaban todavía las maa puras tradicio

nos,nas adn que en Buenoa Aira,can¢adon -

do naumir un papel siempre pasivo, proclaman que "la coberanía de dardo el-

Gobierno propio radica principalmenta en los estud±intos" y denuncian " el-

arnaico y b"*rbaro concepto de autcridad",el ancrdnico rdgimon universitario

y admiIésrativo y los mdtddoo docen es "viciados de un eatrecho dogmatia -

mo" quo cntribuflan a mantoner la univorsidad apartada de Iu ciencia y do -

las diociplinas modornac."Creemos no equivocarnos, las resonacias del cora-

zón noo lo advIerton; cutamos pisando sobre una rovolución, o stamos vivian-

do una hor. amricana"¿Eso fd sa grito a la juventud de toda la nación la-

tinoaoricn.

Buta rescem quw cono sa nombro lo uo ala no tocaba las raleo. profundas de

la situ. cin que rotondfa modificar, animada pon cl octallid j d la rovo-

lución ruza y apoyada por el gobierno radical do Irigoyen que buscaba desa

lojar dc todaa lau pouiciones a los re reantantea do 1 oligarquía, se ino

criba en el rar^o de las mas antiguas tradiciones católicau y tambion del-

oldeico liberaliamo ¡adonico.La coexistencia en la universidad de católicoa

y lib ralea, era una de las notas nas características.Pero por encima de -
todo, con o.tros loa eloemntos m e definitorico que la hacen peordurable, a-

cabers 1- : u caractor latinoamericano ; 2- Su compónición de caee y 3-$u
marcado anticlericaliemo.

Un efecto, al grito do Céndoba m a que dirigirce a Buenos Aires o a las -

dcmda Irovinci^a arontinas,adoptd un tono ma amplio, y como tal era roci

bido en los dends centros univorsitarioo latinoamericanos que actualizaron

su significado años mas tarde, habiendo tenido su irizer congroí;o en oUxico

en 3optLrbr do 1921Erí.el eco bolivariano en los oídos do la juventud.

En cuanto a lacomposicidn de clase, do clano modia mas ir opaimento, con -

muchos los autores que lo confirman desdo una vision htrica y cociolgi

ca.Esta tesis auficientemente ddfendida y difundida, tan dtil para anoli -
sic políticos, ociológicos y cwando no quieren establecer las caunas de -

las carencias del movimianto estudiantil, so vo ainembargo matizada por -
apreciaciones empirico-roalie tas cobro las causaSde la actual protesta -
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estudiantil como lo veremos mas adelante,poniéndola en loligro.

Al respecto tenemos que Córdoba-dico el escritora uruguayo Alberto Methol -4
Ferró - co inscribe como efecto de la primera gran oleada de laa clases mo -

días en la historia de América Latina, que recorre entre 1910 y 1920 y casi-

la abarca por ontoro,con distintos grados do incidencia y poder.ý+atlle en -
Uruguay,Trigoyen en Argentina,Alesandri en Chile,Billirghurst y Legu1a en

Perd, Oaa vodra en Bolivia, Sudrez en Colombia y Maderos y Carranza en M6ojico

aquí complicada con la revolución agraria, oerdn sus portavoces.Cdrdoba es -

la repercusión do esa onda slsmica que remueve a los viejos particios.Es la-

primera oleada conjunta de las clases medias dentro del viejo siotoma patri-

cio terrateniente y do oligarqulas Comarcialosi.tgno do nuestro atrazo y nues

tra dependencia agroexpcr tadora.Y el ariete tomo la figura del estudiante. -
La pujanza de las juventudes latinoamericanas que alborea con el siglo, os -
sofiah de la formacidn ascendente de las clases medias, qua quieren hacerse -
un lugar bajo el sol.(10).

En lannisma postura se coloca la sociloga brasileñía Mlarialice M.Foracchi -
cuando dico que el movimiento de Defor ma Universitaria sarge - en cuanto -

sea posible generalizar en términos de AmWrica Latina - socialmente identi-

ficado con la formación de las clases medí urbanas(ll) y que el movimien-

to estudiantil de Reforma Universitaria traduce las exigencias do es3ta cla

se en busca de ascensión social y de participacidn en el poder politico(12).

Esto hecho parece indiscutible.El que hoy podamos hacer variar la exclusiva

dependencia de la protesta estudiantil, atribuida al origen do clase (9),no

lo quita su valides como constatacidn históric -sociológica.Aunquo el surgí

miento de las clases esté ligado con el procond de induatrialización capita

lista, el hecho es que en A.Latina so han dado también "por reflejo" en la -

medida en que tratan de seguir la vida de as mtrdpolis.En cuanto el proco

so de industrialización avance, se irán delineando mejor, poro en todo caso

ya se han dado antos de él.

(9) Un "ominarib Latinoanericano de Acesores Eclosiaticos Universitarios -

organizado por el Secretariado Lat.Mioc-Jeci, ha demostrado que la protesta

estudiantil no tieno su origen exclusivo en la procadencia de clase, sino que

todas las clasesa alimentan a todos los grupos.El origen de clase no explica

por s sola ni la condostación ni el comportaminato ni las opciones de las -

minorias que llevan adolanto la protesta, la que es anto todo una protesta -

social.A esta constatación ce llegó después do la evaluacindo los informes-

do los participantes conpromotidos con osa realidad, los que so refirieron a

ella haciendo a un lado todo esquema todrico preconcebido.-Lan conclusiones-

de este seminario se publicarán proximanente bajo el "La Fé y la protesto
estudiantil en A.Latina"por Ed.Centro de Doc.Mioc-Jeci de Montevideo.
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Bota aprociaci6n de clase on el a ni do la Roforma, continda siendo válido
en la coxiidoración del moviiento univornitgrio que avanti despu4a de 1918,

caracterizado por la ooupacidn de su campo por las olanun medias que han tras

ladado hasta 41 su propia probleodtica incluyendo aspectos cuy interoantea -

como el do la radicalidad en la lucha, la que siendo aabig;ua con3iguo algunas

vocea to::.ar al estudiante con una fuurza capaz de hacerlo suporar la miama -

clase de origen.

H.emos tocado con alguna dodicación esto punto pogquo d1 nos prmitá.rd ubicar-

meojor la inconasUtencia del movimiento estudiantil que lo haco incapaa de una

ideologia propia y lo m= tiene a rrcedço las anúustian o 1:::dgenc del momen-

to,oin ninruna proyección de futuro.Brevoento vamoo a tiir.icar aun caracto-

ristican, a enaealar su importancia y a esclarecer sus caroncin-, anten do in-

troducirno en la tercera parte do nuoaro trabajo, rolación ontro IZlosia y

Movimiento ý:ntudiantil, la que entonces no entonderá fdeil onto.

2.2- Ciaactlrticas dol toiamiento Entudia rnti

Sho la cozposición de clase que henon mencionado antea, se donprenden -

las principale.Así tenemoa que en la medida en que la clase mdia en ascen-

no libera resentimientos y busca la oportunidad para aprovocharse do todo lo

qun coincid-.a con au proyecto de acensidn, presiona al catudimi 'c con una in

fluencia rlcalizadora.la radica3i"acin en busca de la rdeida :scenain a-

la ir efesionlización, os sinembargo inconsistente y mdiatizada.l radicea -

limo sa exir osa zas por la urgencia do la reivindicación qun por au conto

nido cp:acáfico h a largo alcance.

En la cdida en que la radicalizació:i pueda llegar a ser ostoa ramanontoel
estudi n úe -.juade llogar a ir mas alld¶ do las eiencias de :¡u claso y superar

la; he aquí un elomonto do mucha importancia dentro del Mlov.ýst.Unido a lo -

antor ior el ct udianto no da cuenta do qua el proyecto de auconwión tiene -

una connotación politico-social con lo que so lo precsoita un :iherto polo de-

tonsién cnt r asumir un compromiso mas amplio y transformareo on un agente -

Jo cambio aocial, o quedarco dentro de los estrechos lnitea do su clase.

la mniane3pación de la clase,oinembargo, no conlleva noceaarnaento la radi -

calnaci. de la acciMn, ya que puede inscribirse en contra do todo lo quo -

signifique tradición y ccncervaticmo, pero buscar una concración del momento

r esento en busca do nu ubLcación personal, y ser por lo mismo reorniita."To

do pareco indicar que el moviniento eoudiantil ha sido mucho monos dindlmico,

mucho mas ligado al "tatua quo y a su afirmación dentro de 41 que lo que po-

dría deduciruo do sun declaraciones de las banderas que la enarbolddo, do su

radicalisacidn politica aparento"(13).En dltimo t6rmi.no no cupara la c3a se,

y loa que genoralmente lo logran,los dirigentes,outdn en genral so.arado-
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del oatudiantado y vinculados a actividadoe políticas rmas amplias.

Otra4 aracteristica que s±rndo de las mas importantes interoa aeifalar para-

los proßS&itos de nuestro trabajo, es la do falta de una concincia propia -

que lo poruita ubinarse en el contexto político y definirseo como tal.E1 HI.E-

estd cometido a tadas las presiones del momento.Agitado en un momento se ¡no
tala luego en la man absoluta tranquilidad.Radicalizado en una lucha especi-

fica hasta llegar a conmobor la situaci6n política de un pain, cono en Fran-

cia,Braoil y Uruguay, deja de existir inmediatamente, incapaz de poder recuie

rrir a algo que lo levante, cono no sean factores externos.

Ligada a la ad erior, so presnnta la falta de una ps dag ona para la trannami-

si6n do e xprionniqoe liuo a las diversas generaciones.Parcecráa que cada -

generaoi&n y casi cada estudinite significa una reivindicación de momento."La

sucesi&n de generaciones estudiantiles indica su corta duación y la fragili

dad do au r-emoria.La experiencia acumulada no se trasmito ni no onriquece.Es

como si ea tas o repr odujeran como compartimentos estancoa, sin vdlvulao do-

comunicación entro sí...cada grupo do estudiantos so caracteria por su la -
cha, por ous reivindicacono"(14).

Cobijando las anteriores caracterfaticas aparece la que so rofinre a la falta

de una elaboración ideoli ca coherente que le pormita ostablecer una tdótica

y una estrategia y organizar sun cuadros do lucha.Por esta causa el movi -

miento estudianil no mantiene una lucha idool6gica persistente y si e xistie

ra, en porque la a generaciones se sucenden y cada una tiene algo capecífico

poro no comdn, por lo cual luchar.

Para no extendernos en esto andlisie mencionaromos algunas ot ran caractoris-

ticas, a uabor: La carencia de andáliais hist6rico, la desconexidn entro la -

tlite radicalizada y la base; el inmodiati=no de la ación polItica; la ato-

izac.n d elos partidos pol'ticoa y la diversidad do líneas politico-ideol6

gicas(15).

Todo lo anteriormente mencionado nos induce a concluir que el imietnto Ka

tudiantil mane a en su rarnxi con la. irnm enes d formadals o ciO ts uon -

le :r anta la realidcd. Esta conclusión ninombargo no lo hace perder la im-

portancia al movimiae nto estudiantil ya que la juventud tino una gran lucidez

para la oscogencia o abandono de an ingenen, y porque por otra parte,"lo -
que interca para un an.isia, os el papel que loa estudiantes dcu: npeñýan co

no goneración y las conaecuencias socials s de sus actoa.Si buena Fa rte cam-

bia de nuz actos al abandonar la Uniúorsidad, otros entran en olla para reem

plagar a loo que salen, y el movimiento comoíalsigue cumpliendo su tarea(16).
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Hlabiamon dejado enunciada la tercera nota fundamrintal que caractorizó el mo-

vimiento de la r€ma y que cobra validoz hasta nuastroc día l an.r.ticleri

cal o.VYanos ahora de ddnde le viene, ai es que en aquel momeInto fud algo-

añadido o hi-o parte de su e sencia y porque rotivo ce mantinno todavía.

Las univorsidades latinoamericanas casi en su tot al:d d de orIgen españlol, -

no se hablandespegado todavía del dogmatismo reigdo y de la fuorte ostructu

ra oemioclesi&tica, apelar del crudo liberaliamo pouitivista de la ópoca.M±en

tras nuazvas idaas agitaban los j6veneo cerobros y nacía un anhelo de transfor

matlas viojaa universidades en laboratorios de ciencia y de verdadera vida;-

mientras e1 eopactátculo terrible de la guerra europea y la revolución ruda -

excitaban mas y =as las conciencias de loa estudiantes, la tradici&n, la dinas

tía do loa "doctos" y la influencia católica, tan Invariablodc.o una reliquia

ecpd ola, formaron un frente dnico contra loa propdsitos do la juventud(1?).-

Por otra parte ni siquiera podrXa onsayarso una interpretación do la Bofoma do

Córdoba, sin observar que el rasgo anticlerical do sus uoMienzos no fundaba -

en la naturaleza de su ensilanza, que no admitia paralelos con :L.s restantes-

casas do estuios(18).

En eso momento no ora rns solamente l (nen ab t.ac a wu2 o. avimiento en

tudlantil odia tener ac rca de Ja lsia a rA e

so .n.rc este ' endrado anticei caloo. El mismo nombro

de RoZc:ma tcnia una evocación religiosa, so ha d icho..Et a, posición del mo -

vimionto do Crdoba, se ha nanetenido en el movimiento cctudiuntil durante to

do lo qua va del siglo. Ha sido el poder político el que ha mostrado la cara-

por la i¿lesia y esta visin contrasta evidentemente con el radicai3 mo uni

versitario.

3 - RtLOI, UES X01ýIIA -CVIFJE7IO TUDIT

Aunque ya el tema eates insinuado, queremos hacer todavia algunas precistonos

que servirdn para una mejor ubicacidn del significado do Medollin en el medio

universitario. Conviene anteas llamar la atoncidn sobre las diferentes realida

des qua constituyen las univrsid adcc prdvadas con relación a la3 estatales y

ma a dn las católican en frente a lao universidades laicas.

Sometidaa por lo general a las mismas disposiciones legales vigent en en cada

uno do los palaen, las universidades privadas se constituyeron comeo un refu-

gio do "los buenos'" con un marcado criterio clasista, que lan idontificaba -

por lo mismo con las posiciones políticas sie mpre mas conservadoras y econ&-

micamente mas burguecan; no :ueron nunca los focos principalea de agitacin-

y el por el contrario de preservación del orden.Algunas sinombargo constituí

dan al amparo do regímenes tolerantes, oiEieron do salvaguarda a seguido -



roo de las ideas liberaleo o liberali"antc.Lao universidados católias por

su parte fueron en la generalidad de los casos, "la sacra.izaci6n" del mo -

dolo do las primeras.Herederas de las-mas caras tradicioneo eclosialos de -

proservaci.i del dogma contra las doctrinao materiala tau y atas, acontua-

ron la conformación clasista do la sociedad y sabolizaron la concroti:ación

do lo que en el orden roligioso se ha llamado "Pastoral da u.eva Criatian -

da.d" caracterizada por la creación de instituciones temporales crisitanas

(partidos,uindicatosetc.) que buscaban facilitar la vivencia criatiana, con

los polig;ros de dividir la comunidad civil entro cristianoa y no cristianoo,

de paacticar un cierto maniquelsmo entre cristianos y coxmunistas,y de con -

vertir el cristianismo en una ideología (19).

Adem o es nocestrio hacar una irecIta c=In do la vivencia de la Ed2 y sus -

dificultadea,por parto del universitario cristiano, sobretodo del radicali-

zado, aparecido por lo general en las universidadeas estatales aunque no e-

traio en las U.católicas doopu6a de que eotaa recibieron al imJ.llo del Se-

mnario de Buga-Colombia, como lo veremos despuds, y que a ,psa: de consti-

tuir una rinoria son los que verdaderamente impulsan la historia.

En una ovolucidn muy qaguemItica de la vida de F6,podriaos ags^lar estos ~

pasos: in un primer momento la fd es vivida como algo interno,algo que yo-

recibo heredado y lo guardo para mI; me protege y me da tranquilidad; en so

gundo lug~ar la f4 aparece como una dimenaidn mas comunitaria y busco con y-
en el otro la conversi6n media nte el testimonio y la consaración de las -

cosas en la fd; posteriormente la f6 induce un compromiso involucrado en -

fma pp-cedente o subsiguiente con la necesidad de descubrirla a travd, de

las cosas que suceden en un . proceso de permanente rovisi1n do vida y con -

fundido todo con la inaiotencia en la separación de lo t emporal con relación

a la Iglesia; por fin, ese compromiso verdaderamente asumido absorbe de tal

nodo que la vivencia do f6 se diluye mas cada día y en ese estadio,frocun

teomente no dan tres opcices diferentes : los que niegan la f`, los que so

cmbaircan en una bdsaaueda an4gustiosa y por dltimo, los qua rompen a medias -

con la f'd o so aburguesan totalmente.

Con lo anterior no queremos afirmar que la radicali:ación política del uni-

versitario conlleva' nocosariamente la perdida do la f6; la evolución que ho

mos seaalado es ninembargo la mas frecuento en el medio universitario cris-

tiano.Aíadrmos ademas que tomamos al universitario radicalizado para la ex-

plica.ci1n de la vivencia de la f dn launiversidad, porque consideramos que

ellos son los que cumplen mejor Jas exigencias evango3licas porquo contribu-

yen a la realización del plan de Dios, así cea que no lo acepten conoiente-

mente.
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Los universitarios radicalizados facilemente identifican Ja fa con la partí-

cipcin en la vida politioa y terminan por criticar o analizar la Iglesia -

solo desde el punto de vista histórico y aociol6 gioo.De acuerdo como la Igle
sia ae manfieste en este campo a trav4s de declaraciones jerdrquicas y de -

presencia concreta en el mismo, se sJenmm o no parte de ella, la ace*t an o
la rechaaan de plano y cuando mas, hacen la dio tinción equivoca entre Igle -

ala Comuidad de F4 e Iglesia Institución.Rn todo caso aparece una aprecia-

ci6n doenudla de la Igle sia, oientifica el e s que ne poáeen los clamentoe ,sra

ello (lo qe no es muy treouente) o simplemente a nivel de impresiin, de imí

gen.

Entonces en frente a la I6laesa, el cristiano universitario radioaliado con
crisia de fa, ne coloca en la misma posición que el que nunca ha tenido nada

aue ver con ella a nivel de aceptaoión libre, y aquí nos entrelazamos con la
conclusi&n que hemos ensayado sobre la Iglesia al comienzo de estetapibajo y

lueo sobre el 1.2., a saber, que la iugen d e la Iglesia se ha confundido-
con Ja del pbder politico y que ol M.E. se mueve fundamentámente con iMge
nes.

No hemos encontrado en nuestra labor de investigaci6n y bdaqued a de documentos
para asesorarnos, ninguna declcaración del M.E. de ningdn pafs en donde se -

exalte la presencia de la Iglesia, no en un caso e specifico que bien ha po -

d1do ser posible como ocurrió con Camilo forres,¿ sino en oiento se refiere a

su im gen permanente. Si lo que la ha caracterizado es au pasivid ad y casi, -

oomplicidad con los regimenes políticos que le han prestado su imágen y si -

en el periodo en que comenzó un despegue institucional del poder político --

actualiszt una presencia integrist romanizante y europea, mal podía el movi -
mient o estudiantil, que como hemos dicho antes, vive mas de imdgenes (unas-

veuee ciertas,en otras falseadau) que de análisis críticos, mal podía, repe-

timoa, exaltar su presencia y su misión.

Sin desconocer y sin minimizar el esfuerso que la Iglesia Latinoamericana -

ha hecho por canrblar su imagen, el encuentro latinoamericano de Asesores -

Eclesidsticos Universitarios al que hiimos alusion, realizado unos meses -

antes de Medellín, comrpob6 la enorme apatía que en todo el mundo universita

rio latinamericano y particularmente pntre los militantes católicos mas eco

prometidos, existe con relación a la "Iglesia Oficial". En su predioaci4n ha-

bitual es acusada de alienada u alienante; abstracta en su lenguaje ; estreek

cha suvisi6n con relación al cambio de estructuras; mas voloada al servicio-

del Establishment* que a la humanidad de hoy; comprometida con la estructura

burguesa de la socieda.d, amante del poder etc.Repugnados muchos abandonan.

Otros sin negar lavalidez de la critica, se refugian en "la IglesMe subtrra

nena" pretendiendo de este modo ejercer el profetismo que la institui6n e.-
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acusada de desconocer y sacrificar; otros en fin, no desconfípan en una con-

versidn auncuando admitan con Fesquet que la Iglesia latinoamericana ea " -
una Iglesia en estado de pecado mortal".

Seguirn tenidndo estas palabras la misma vehemencia dospué de los documen

toso dd Modellin ? SOg4uir siendo la Iglesia para la vida de ls pueblos el. -

mismo enerizo tan ¡a raistentnente calificado por todos los drdenes politi -

os qae defienden el cambio, o por obra y gracia de 1ed.eli£n, eta critica -
habr deaarecido también radicalmente ? Tiene Medellin realmente el signi-
ficado que se le atribuye o ha sido solo el contráste con la ¿poca que pare-

cid cerrar, lo que le did el prestigio ? 2n el siguiente punto de nuestro -

trabajo trataremos de dar respuesta a estos interrogant es al anlizar la latí

noamericanizacidn del Concilio por Medelli, loa propésitos, los derroteros '

y oignLiicado de Medellin.

4 - ML i
4.1. laltnaeiaiacó e aiaoI

Con el Concilio Vaticano II felizmente convocado pw Juan XX11III, -

la Iglesia Universal inicia una nueva etapa de su vida despuda de-

haber cerrado con 41 el período de la Cristiandad Indiana y de los

sucesivos acomodan tos a las situaciones politica. de las cuas s

era deudora, para intentara una nueva int<rretacidn de la histo -

ria de la humanidad.Con el Vaticano II de ja de la do los e squemas -
rígidos de conocimiento de los hombres y se abre a su corarensidn;

se reconoce culpable de divisiones y errores, ýAide erJdn y se a-

cerca; acepta las evidiencías de la miseria y lainjuatioia y se dia

pone a comprometerse en su solución.Con un esquema teoódgico reno-

vado, aunque siempre europeiante, descubre la realdad acisadora-

y llama a toda la Iglesia a una profunda renovaoidn. i la captación

de la ciudad secular no es suficientemente idicXda y no abundan las
denuncias, el avaýnce teolJgico os notable.

El Vaticano II represenita verdaderamente el pado de una teroloCia de la Igle-

sia a otra a través de cuatro notas fundamentale s204:1-El paso de una con-

cpeidn abstracta o esencialiata de la Iglesia, a otra en la cual la Iglesia

es coneiderada como un acontecíriento hist6rico; es el descubri iento de la-

historicidad de la Iglesia; 2 - Es el paso de una teologia centrada exclusiva

mente en Dios que llevaba auna enseflanza "desde arriba", a una teología que-

descubre que la revelacién de Dios implica una revelacidn sobre el hombre, -

que Dios al revelarse no nos manifiesta tans solo lo que El es, sino también

lo que es el hombre.Se pasa de una teología a secas, a una teo-antropologie



3 -s el paso de un oclesiocentrismo a un cristocentriomo y 4 -¡Ha pasado a

teconocer que hay otras religiones criatianas y que hay- valcr 0s eellan y -
también, que existen v alores religiosos fuera de ella.

La Iglesia en el Concilio reafirmó su voltntad de servicio.Un la segunda se

si6n conciliar, alocuación inaugural, Pavlo VI declaraba que era "deseo,noce
sidad y deber de la Iglesia que se dé una masa meditada definicidn do s3 mis-

ma"(21) y un afio desputs insistia en la necesidad de que la Iglesia profundl

zara .en su conciencia y en "la mi3i6n que debe cu¡plir en el mundo"(22), y a

esta tarea se hbocaron no solo el concilio sino también todas Jaa iglesias -
locales."Mas alld de la le tra de loa textos, el Concilio abrid poroa otivas
que no terminan de corpuendor gratamente, de inspifar temores o de alarar,-

sogdn el punto de vista.En ese espíritu ha buscado situarse b Iglesia de -
A.Latin;(Acostumbrada a ser uncida dócilmente al carro de la Cristiandad, la-

comuniddd cristiana latinoamericana ha comenzado deade hace algún t:lsampo - no

sin dificultades e incomprensiones de quienes consideran oso una suboddinacid
a tomar conciencia de el misma, a revisar su presencia en esto continat¡te do

miseria y de pooibilidades, a hacer oír-trimidamente - su propia voz"(23).

En esto contexto cocio-¡astoral, se sitda pues la Segunda Conferencia Gene -
ral del Episcopado Latinoamericano de Modolln.Como lo oxreca el documento-

lreparatorio a la reunidn, la situación de cambio que atravozamos, exige nuo

van actitudes para una reforma urgente, global y profunda de entructuras.La-

presencia do nuevoa Iroblemas y el planteamiento nuevo de problemas antiguos,

constituye un verdadero d eaaflo; paro en el plano de la Providencia se alzan

como signo de los tiempos, que reclaman imanginaci6n, audacia y trabajo en co

laboracidn para una adecuada solución(24).

Precedido por las líneas pastroales del Concilio, empezadas a actualizar aun-

que tímidamente en conferencian y declaraciones, la perspectiva de Medellin-

encuentra una Iglesia que ha comenzado a hacerse parte de la historia lati-

noamericana y que cada di busca confundirse mas y mas con ella, hacerse par

te de ella de una manera incondicional.

4.2. Pro 4itos de Medellin

Aparecen claramente definidos en "EL Mensaje a los

pueblos de A.Latina" y en"la Introducción" a loo -
documentos.En la rpimora parte loe obispos querien

dose sentir definitivamente com.prometidos con el -
pueblo, encaran ese compromiso deado tres puntos -
de vista: como hombres latinoamericanos, como orip



tianos y cono pastores: "luestra palabra de pastores quiero ser signo de com

promino...""Cono hombreo latinoamericanos compartimos una historia que es pa

ado, presente y creación...""Como cristianos, creemos que esta etapa hiat6-

rica de A.Latina estd vinculada a la historia de la salvacidn, y por tanto,-

nos sentimos solidarios de sus angustias y osperanzas"."Como pastores, con -
una responnabilidad confn, queremos comprometernos con nuestros pueblos...."

dicen los obispos.

Queriendo especificar cuales el tipo de colaboración, los obispos señalan"
Nuestro aporye no pretende competir con los intentos de solucidn al desafío

del mundo contempordtneo, ni mucho menos rechazarlos o desconocorlos.Quiero-

mas bien, alentar los esfuerzos, acelerar la urgonciax, ahondar la ir oían -

didad, acompañlar todo el Iroceso de camio con la luz de los valores evangél

licos""lo tenemos soluciones técnicas ni remedi3 infalibles".

Por otra parte la perspectiva de Medellín, el punto de Jartida con el que los

obispos quisieron comenzar su comrpomiso, y que es lo que lo da consistencia-

y significado de renovación a la imdgen t radicional dela Iglesia, aparece ola
rameno definido en las iguienten palabras:"Creomos que este momrnto inaugura
una n ueva etapa histdrioa.La situación exige c2aridad para ver, lucidez para

diagnosticar y solidaridad para realizar.A la luz de la f d que profesamos ,he

mos realizado un esfuerzo para descubrir el plan de Dios en los signos de =

>tE".Las aspiraciones y clamores de A.Latina son esos signos que revo
lan la ortentación del plan divino.Por fidelidad al plan divino, y para res-
ponder a las esperanzas puestas en la Iglesia, queremos ofrecer aquello que

tenemos como mas propio; una visidn global del hombre y de la humanidad y en
consecuencia, la vioan integral de lb que debe ser el desarrollo".

Y bajo ostas pautas, los obispos de Medellín que a pesar de ser solo 125 do

los 600 con que cuentan nuestros palses, eran rerresent antes de toda la co-
munidad jordrqLqica latinoamericana, se decidieron a analizar n otra propia

realidad, con su angustia y su crueldad, evitando en cada momento eludir lo
que no fuera reconocimiento de ella y pudiera conducir a abstracciones.

Partieron entonceo de la realidad a cerca de la cual se hab£an excusado duran

te mucho tiempo un anlisis objetivo y critico, para después de examinarla a-

la luz de los valores evangélddog exigirse y exigir a toda la comunidad cris

tiana una determinada conducta pastoral4hay aquí una nueva p rtofra en la -

vida de la Iglesia.Ya no se parte mas de citas evangpolicas que a fuarza de-

repetirlas se vuelven abstractas y se hacen comodides, ni tampoco se delibera

a partir de principiso generales que a veces no obran maa que como ejercicios

mentaloa, sino que se paste de la realidad misma, para descubrir en ella la-

carencia de esos valores evangdlicos y sealar sus causas, lo que implica -
entonces la necesidad de la denuncia, por la cual se caracteriza Medellir
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Un permanente juego dial6ctico entre la referencia a la realidad y la nioi6n

de la jglenia, con preponderancia de elementos en la primera, aparece en los

documentos de Iedellin desde el Mensaje inicial hasta el dltimo de les docu-

ment os.Aqui la teologia se ha hecho realidad, en una teología de encarnación.

Para no alargar esta presentación y por considerar que con documentos fdcilos
de consultar, nos dispensamos de Ja trascripción de otros trxtoo quo reafir

man los prop6sit os antes mencionadoo.Sugerimos sinombargo loa aiguientoo;Rar

te inicial y llamamiento final del "Hlensaje"; "Introducción.." No.7; "Jus ti -

cia" No.III.7; parte final del docui3Uao sobro la Paz;"CatequIsin No.II.6.;

"Pobreza de la Iglesia" NUo.III.18.

4.3. Derroteros fundamentales

El mismo titulo de la Conferencia de loa Obiopoa

"Presencia do la Iglesia en la Transformacidn de

ALatina"1 , nos está dicie ndo qua parte del reco

nocímiento expreso y de la aceptaci6n del pro -

coso de cambio que estamos viviendo.Sinambargo-

la palabra transformación puede llegar a tener muchos significados sogn so -

la utilice

Si tenemos en cuenta algunas de las expresiones que udilizaron los obiopos -

cada voz que quisieron explicitar o 1 concopto,a saber :liboración, proceso-

personalizante(ecnl Mensaje); liberación de toda servidumbre(Introducción -

No.4), ovidonte signo del espíritu que conduce la historia de los hombreo m:

de loa pueblos hacia su vocación (idem); transformaciones globales, audaces,

urgentes y profundamente transformadoras ante una situación de injusticia que

puede llamarse de violencia institucionalizada (Paz No.II.16), tenemos que so

habla de una transformación en la que el hombre en un proceso porsonalizante-

que termina en Dios, eelibere de toda servidumbre por medio de realizaciones-

globaleo y urgentes ante una situación do injusticia por causa do la violen ~

cia institucionalizada.

Esa transf&ormación es ademáu calificada por los obispos con exprosioneos como

las de que ha de producirse con una ra >idez extraoedinaría tocandot des v Z

os del hombre desde el econ6mico hasta el religioso (Introducción o.4) por
medio de naoinlelRPabloAaPosenA.Latina que siguiendo el ejemplo -

de Cristo,b.a frente con audacia y valentia al egoismo, a la iujsutica perro

nal y colectiva (Paz Nlo.II.14), siendo transfcrmacionos audacco, rlobrJeo y -

urge tes (Paz O. II6.)
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Esta tranformación tiene por otra parte para la Igýlesia en A.Latina, un -

punto do partida claro y concreto y tambin un hacia dIndo.En el documnto

Introductorio (1o.6) encontramos:esde donde ha ta at ndo ? Tesde las ca-

rencias del minimo vital y las carencias morales de loa mutilados por el -

oegocmo, hasta el vencimiento de la miseria y la pososi6n do lo necesario;

dede las estructuras opresoras del abuso del tener y del poder y desde las

explotaciones do los trabaDadores y las injusticias en las transacciones, -

hasta el aumento de la consideración de la dignidad de los deeds, la coopo-

ración en el bien codidn y la voluntad do pa , y mas adn hasta el reconoci -

miento por parte del hombre de los valores supremos do Dios.

Por dltino, la Iglesia en Fodell£ndefinió unas formas concrotnu de pre¬en -

cia que van desde la orientación y estimulo hasta la formación de un espiri

tu critico, desde la acción creadora hasta la formación de dirientes;doode

la conciIenti;ación hasta la denuncia concreta y la lucha audaz y valiente -

contra la injusticia personal y colectiva y contra los grupos de poder que-
dan la impresidn do mantener la paa pero que en realidad la dostruyen, y so

llan ante iios y ante la comunidad de los hombres latinoamericios un co -

promiso cuando dicen: "Esta Asamblea fu4 invitada a tomar decisiones y esta

blocer proyectos, solamente si cstábamos dispuestos a ejecutarlos como cor-

ir omito porsonla nuestro, aún a costa de sacrificio"(Doo.Introductorio No.3)

4.4. Madellin su ons dera n sp ec ea de lo nversitario

Dentro de la Pastoral de Elites, grupos mas adelantados, dominantes -
en el plano de la cultura,de la ppofesidn, de la economia y del poder

y mas especificamento las minorfas compromotidas que ejercen una influe

cia actual o potencial en los distintos niveles de decisión, los Obia

pos de '1edellin han comprendido a los universitarios, encuadrndolos-

on la ólite cultural.

En una tipología comprensiva de la realidad mas que derivada do osqus

cas teoóricos preconcobidoo,dividid las dlitos en tradicionalistas o -

conservadoras, desarrollistas y revolucionarias (marxistao,inquierdis

tan no marxi.stas, o ideol6gicamente indefinidos) se alando en el ter-

car grupo, que conresponderia alos que en nuestra conceptualización -

hemos llamado "los radicaliados", los mayores elementos do proximi -

dad con el evangelio, así como tambin la mayor frocuencia en crisis-

de P y dificulatdeo en la relación personal con Dios en la exprosión

litdrgica de la Pó.



Siempre en la línea de inserción en nuestra realidad habla do una evaneliza-

oión que no oea atemporal, ahistorica y que explicite los valores de justicia

y fraternidad.En el orden prdctico, por dltimo, los Obispos piden que so ten-

gan en cuenta las recomandacioneos del Encuentro Epiacopal sobre Pactoral Uni-

versitaria realizado en Buga -Colombia en 1967, valioso antecedente de Miedo -

llin como lo veremos maa ddelante.

4.5. ¡nimficado istóric Medlir

Mao alld de los doc=umntos de por oi elocuentes, y de la disposición -

personal de los obispos suficientemente eignificativa,MIedellin tiene -

una gran trascenderia histórica.

Retomando algunos elementos de nuestro panajo hiotdrico sobre la vida de la-
Igleoia,recordcmos que alla nació pegada al carro de la otstiandad yn el -

cual se mantuvo mucho tiempo, y que fud el poder político el que aseguré su-

existencia y le protó su imdgen.Ti"ida3 criticas en contra del orden existen

te aparocon a finoa del siglo pasado y en el procento; todavía la iglesia uní

versacl seguia heredera de la pautas tridentinao de conserva.idn y defensa, en

las cuales el Concilio do Trento se intal6 en contra de la Reforma Proteatanto

Pero augneu timidas con posiciones, lo fuoron de la Iglesia Universal, diría

mos mejor de la europea, francoa, alemana e italiana, y no de la Iglesia lati

noamericana que ni niquiera actualizad a nivel do todos losa (ases, una crí-

tica ospocifica contra la oproeidn y el colonialiismo.La reuni6n de Obispos y

Exportos sobre "La presencia de la Iglesia en el mundo universitario de A.L"

de Buga- Colombia, asi como el Sminario sobre la Misidn de la U.Católica,rea

lizado a continuación,(25) constituye gånv i§ preceddnte que obliga a ma-

tizar la afirmación anterior, auncuando no llega a destruirla totalmente.

En efecto, Buga, se dijo, fue para las universidades católicas "el grito de -

COodoba de 10151, peroa 0°aPj8R BH8vo Córdoba" para las universidades estata

les que hacía un buen tiemto ven£an asumiendo lo que Buga decta, ni fué tampo

con un "concilio latinoamericano" como s lo fud Medellín.Con todo, era la -

primera vez que en la historia do la Iglesia de A.latina, a nivel de 20 obis

pos y de un laicado de 4lite representativa, se hablaba dbiertamente de 2ibea

cin y so reclamaba en etta coyuntura, una educación liberadora que fuera into

grddnose en el movimiento ascensional de las clases populares, y asumiendo co

mo tarea principal su libaración dentro do un proyecto nacional renovado.Seen

tablece por otra parte una tipología del medio universMtrio directo antece-

dente de la de Medellín, con la dnica diferencia de que a los que Modolln
llama "revolucionarios",Buga los denomina "agresivos".
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Pero lo mas importante do todo en que auncuando esta reunión centró su and-
lisio en la situación univernitaria, no nota desde allí una aportu ra doci--
eiva hacia la integración el 2a vida de nuestro pueblos, reconociendo que -
el entender así la realidad, "deUa traalucir un conjunto de problemas toold

gicos, relacionados ospodialmente con una concepción de la Igl3ia y de aus-
vinculaciones con el mundo", anticifdndoso así a la ronovación teoldgica -
que la situación política exige a la Iglesita lat. despuda de Medellin.Al -
contrario de lo que ocurría cuando la renovación de la teolo ia venia desde

oí nisma casi como eopoculacidn o do la vida de a Iglesia constituida en

ghoto, hoy es la misma realidad la que estd obligando a jalonar la teología,

porque la Igleia soha encarnado.

Ademán do Buga podremos e ncontrar posicones indiviudales de obispos y sacer
dotes que también maticen la afimación original, y quizs a nivel de cuerpos
diocesanos, pero no en el plano de todas"las que anes fueron colonias espa-

fiolas'' Un la reunión del Cola== en Mar del Plata que sería el antecedente mas

inmediato encontramos todavía apenas un dosarrolliemo, por lo demás en la -
Iglesia Universal tenemos una Encílcia Rerum fovarum que pretendid criticar

el acpitalismaodesde adentro, tratando do buscar mas bien su humaniración que
su destrucción como ni tema; una Pecem in Terria que se ubica todavía en una

posicidn neocapitalista aunque eftale algunas contradicciones del sistema -

sobretodo en sus relaciones con el tercer mundo, y por dltimo una Populorum

Progreacio que rritica agudamente ciertos aupoatos del imporialismo pero -

que tampoco rechara el sitema como tal y que tiene la gran debiilidad de os-

perar la tranoformacidn do que nos habla ahora fledellin, de la buena volun -

tad de los disoe ricos en lo internacional y de los grupos dopoder en las --

situaciona3s locales.

Meodlln en cambio, cono la tinoamericanización del Coenilio, nos prenacta -

un cuadro totalmente nuBvo.Con un lenguaje moderno y enfrontar do a la Iglesia

en A.Latina incorpora=da a su historia como p"rte del ser latinoamericano con
lo que oso oignifica do unidad entraftable(26), danrta un mito Gcla r; -
la Il ;ia cohonýestando la injusticia.Aunque contenga textos desarrollistan-

como el de Jsuticia que repite posiciones do la PP, las demás documentos roa

firman los propósitos enucniados en el Mensaje y en el Texto Introductrorio-

abrindo caminos para lo que sefialado como una vocación irrenunciable: la- -

de A.latina i.ntentrá su liboracidn a toda costa(M1ensaje).

Abandonando el acento sobro el desarrollo y la integración, palabras claves

de Mar del Plata, lo pone sobf-ex el do liberacidn en el cual miste a cada

pasos de "educación liberadora" noa habla en el docuemtno sobre edudacidn;-

de compromiso liberador y humanizador, de signo de liberación, de humanisa-
cidn y desarrollo y de proceso de liberacidn y humanización habla en el d-



Movimionto de Laicos; do un clamar que brota de millones de hombres pidie n-

do a sus pastores una liberación que no les llega de ninguna parto, hace eco

en el de pobreza. de la Iglesia, y en el do Juventud proclama el deseo de que

la Iglesia p-resente cadavez mde nítido su rostro limpio, misionero y pascual,

desligada de todo poder temporal y audazmente comprometida en la liberación-

de todo el honbre y de todos los hombres.

Es1te mensnie ec lea asi epunciao y exlicitado sobretodo en el documento

sobre la Pan es lo gue acen aun la Ileia en Ara Latina empiece a to-

ner un nuov rostr ara tods los hombr e ro incixalemente ara a u I

llon nui con F4 en Cristo o sin olla etd mn fiados en la lucha or a 1i

bortad.

El andlinis que sobre la situaioón latinoamericana hace Modollín en el Docu
monto sobre la paz, la concepción sobro la Bducación y la revisión sd>ro --
la Pobreta de la iglesia, coinóiden con los anhelos de creyente y no ore -

yentes que miraban desde afuera su imdgon visible.En efecto, la denuncia so

bre "Teni ns entre ses v colonialsmo interpo" con sus puntualizaciones

cobre: Divorsas formas de marginalidad,designaldaden excesivas entre las -
clases socialos, las frustraciones crecientes, las formas de oproción de gru

pos y sectores dominantes as como el poder ejercido injustamente por estos

mismos grupos y sectores, la creciente toma de conciencia de sectores oprimi

dos; y tambidn la denuncia sobro las "TenDIones internacionale$ n ocolonia

;lismo externo"pon su continente de :Distorisdn creciente del comercio inter-

nacional, fuga de capitales econdmicos y humanos, evasión de impueotos y fu-

ga de anancias y dividendo , endeudamiento progresivo, monopolios internae-

cionalos e imperialismo internacional del dinero; la denunnia del imperiali

no de cualquier signo ideológico y de las "Tensiones entra

con eu nacionalismo exacerbado y su armamentismo, todo vien a inscribirse en

el centro de andlisin de cualquier grupo político que propugne por el cambio.
Igualmonte el análisis sobre Educacidn liberadora y la pobreza como compromi-

so asumido voluntariamente por amor.

Si esto es asi, si con Medellín la Iglesia viene a coincidir con la lucha ya

iniciada mucho antes por una minoria dindmica y concientizadora, es necesa,-

rio hace algunas aclarac-once, que obran a manera de conclusión :

1 - Si Iedellln impacta es por su mensaje secular fundamentalmonto, por la lu

cidez conque cale al paso al neocoloniaihino y colonialiamo interno, Mo-

dellin no agrega nada al análisis político.

2 - De acuerdo con lo anterior, M'odellin para una minoría no oignifica nada,

o cuando mas una corpresa agradable de alianaa y de posibilidad de refor

zar su praxis con palabras do autoridad, así como de exigir a la jerar -
quia el cumplimiento do au comppomíiso; en cambio para una mayoría fué -

una sorpresa desagradable.
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3 - El profundo viraje idoológico que significa Modolltn, provocard un núe-

vo desgarramiento, que aord no solo a nivel jordquico sino de loa laicos

en cuanto actualicen en un fronto do lucha secular diferente, esa convo

catoria a la liberación.

4 - Conaccuoncia do lo anterior, la Iglesia en A.Latina, tendrd co=o tarea -

infati ablo en loe próximoa aflon, la de reforzar su inuiotencia en la -

prodicación de la unidad del monsaje.

5 - Auncuadado el viraje es seas idool6gico quo toologico, ya que Madoln en-

esto sentido no fud un avance con rolacidn al Vaticano II, en cuanto tío

no como sujeto a la Igloesia,no podrd eludir las implicacior a teoldgican,

sobretodo la relativa alla asíilación y deslindo do la polItica en la vi

da de la Iglesia.

Concientaa de que estas condniones ao colocan maecomo una hliptenia sujeta
a posterior dosarrollo y necesaria matización, podemos preguntarnos como en-

que hllas operan en el ambiente universitario y cudIlo han sido sus reporou-

oioneo concretan a mas de un aiíode Medellín.

5 - LIT AL V IGXfA I.L A i AlnabL.a

Si el movimiento estudiantil ao mueve con las ind-

goens reales o falaceadas quo lo ir coenta la reali-

dad, cImo os que la nueva inigen do la Iglesia La-

tinoaericana ha estado preanchto en nu praxis dol¾
-último aflo ?.

5.1. m movimie to e tu ian t l: cr si entru tural

La falta do informaci6n docuentnada sobre la situación del movimiento-

estudiantil. en A.Latina a nivel organizativo, nos dificulta una proaen

tacidn completa del asunto; pero por informacionos obtenidas por el co

nocimiento e informaciones diroctan de la ayoria de lon paseas,nou por

mito decir que este se encuentra en verdadera criíais atructtmal.

La represin el. mayoría de loe paises, la aparición de grupos politicos cana

lizadoreo del entusiasmo y agresividad estudiantileo(caso do Uruguay y Bra -
sil), la rápida politización existente que obra como vinculo con grupos poli

ticos nacionales hacieddole perder toda importai oía u lo que ea organización

universitaria mas esppcifica; la fuerte penotracidn cultural quo sirvo de aua

tento a los programas de estudio, cegdn los cuales eb estudi nte es solo para
estudiar; todo esto unido a lo que menciondbamos al hablar de las caracterír
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ticas del 1.B. en la segunda iarte de nuestro trabajo, en espodial la falta

de una conciencia propia, han contribuido a esta situación.

5.2. mxico Uruu, Brasil Ar entina y Paragua

Son estos los cinco principales movimientos etudiantiles de los dl~

timos dos afños.Los dos primeros agitados antes de la reunión de Mede

llin, el de Brasil agitado con anterioridad y también en forma coin-

cidento, y los dos dltimos,Argentina y Paraguay,despu6s de ella.Hare

mos un brevisimo pasaje por los tres primeros sofalando la jurtici -

pación de la Jerarquía y clero, para extendernos mas en Argentina y-

Paraguay que nos permiten mayores elementos do andlisis para nues -

tro trabajo.

El movimiento de M$xico sin acabarse de dilucidar todavía por lo complejo -

e intempestivo de su estallido, con mas de 8 hipótesis sobre sus verdaderas

motivaciones políticas (27), vivid una prosenvia irregular de la Iglesia.Los

obispos mexicanos ayudaron mucho al movimiento con la carta pastoral sobre-

el desarrollo; sinembargo a excepción del obispo de Cuernavaca y do la par-

ticipación indivbdual de sacerdotes,los estudUantos vivieron dos meses y me

dio de gran trascendencia i ra el destino de Móxico "sin obiupos"; ellos -

no estuvieron acompañándolos; por otra parte, "el movimiento estudiantil so

lo vino a ratificar la ausencia de liderato y de pensamiento cristiano"(28)

nos dice un analista mexicano de los acontecimientos.

El do Ur uuay ocurrido también antes do Medellín, se manifestó en un momen-

to de quiebra histórica de las tradiciones secula res del pais.La tranquilí

dad política, el alto nivel ecnn6mico de vida, la siempre podderada liber -

tad do pensamiento y expresión, la ausencia casi total de violencia y de re

presión, han empezado a desaparecer en un proceso que seextendord por algu-

nos años y que seguramente hará nacer otro tipo de hombre y do mentalidad -

en este pequGño pero importante país.B1l movimiento estudiantil cobrd los -

primeros muertos de su historia y en cuanto a la pa ticipación eclesial no-

podemos hacor la apreciación con los mismo latrones con que analizacmos esta

situación en un país confesional o de arraigado catolicismo.Con todo, el e-

piscopado siempre ha estado abierto a la universidad y la ha apoyado en sus

luchas beneralmente.

Brai en una prolongada lucha por la denuncia de los acuerdos entre Mincul

tura y la Agencia fi 0rteamericana para el Desarrollo Internal.(Usaid) y con-

tra la Deforma Universitaria introducida por el gobierno segun el plan Atcon,

contó con la participación decidida de la jerarquía y el clero en general.-

Esta lucha que conmovid toda la vida nacional y termind con la virtual ex



tinsión del I.E. a nivel organizativo por el apresarma nto de nas dt

gentes and una muestra muy important e de la donuncia que la Iglesia v.Leno -
haciendo cn Brasil, tención Iglesia-Estado que se esta'radicalizando mas -
cada día.

El movimia nto estudantil do Iayo de 1969 en Argentina, ya nos permite al -

gunas insinuaciones mas concretas sobre el tema,aunque sin sor lo suficien-

temento reveladoras toda vez que adn no encontramos manifestaciones explici-

tas por lo menos a nivel de comunicados directos Oor parte de los estudiantes

que nos diga.n que Medellin estuvo presento en su actuar.mas bien interpreta-

ciones del gendmeno hachas con baio en Medollin, dicen que bl Mnvimiento de-

Mayo Argentino fu6 coincidneta en intenciones con Modellín.

Surgido a raíz de una medida administrativa en una universidad de provincia,

el movimiento argentino universitario fuá la chispa para quo estallara la in

conformidad social y arrastró consigo la pa. rticipaoi6n obrera, intelootual

y tambion de la Iglesia.la falta de idoneidad de los docn toes que tambi6n-~

los estudiantes de la Reforma de 1918 denunciaran, y los nombramientos por

amistad, fueron otros motivos universitarios; pero las verdaderas causas -

del proceso social venían incubándose desde antes.La congelación de salarios,

sin correlativas disposiciones para frenar el costo de la vida, la peroacu-

sión y la falta de libertades esenciales como las de palabra, reunión y ex-

presión; la conciencia nacional de que los resorte vitales econ6micos si -
guen siendo enajenados al extranjero, los resentimientos y frustraciones a-

cuuladao etc. fueron los mviles generales para que los dems soctores se-

unieran a la lucha iniciada por lon universitarios, no solo unión moral si

no tambjin en la acción hasta tener tambiln sus propios muertos como lo hi

cieron antes los estudiantes.

En cuanito :>o lucho contra la injusticia, el espiritu de Modollín estuvo en-

el movimiento argentino; pero fuá motivación o coincidencia ? Monsefior Jer6

nimo Podoatd haciendo un balance del movimiento decía que la motivación pro

funda ful la justicia y la dignidad hl= ana.Sus objetivos la liberación y -

la participaición.la juventud no quiere tenor maa" si es acosta de la digni

dad/Fundamentalmente quiere ser aotora.En Mayo do 1810 el pueblo "quería sa

bor, ahora quiere e star. (29 ).lenguaje propio de Modellin pero acrisolado ya

por la ir axis.

En cuanto a la p;rticipacidn de la Iglesia, fu6 decidida y valiente.Bsta -

vez no fueron los oacordcot es para el tercer mundo quienes llevaron su pro

tosta.Un grupo de d>ispcs de diversou lufarcs del p a acompazio cl c omir o

miso del clero en la acción política, en los actos callejeros, en los comu

nicados de prensa, hasta el punto do que 1l gobierno no pudo ocultar su -
preocupación por la participación elesitdtica.Parece4la que dospuda de Me-
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dellin la Tgleeia Argentina hubiera empozado a desconfiar do lea rdtulos y

do la mera prdctica ritual, cuando so trata de juzgar la idoneidad política
do un gobierno.3o reveló la existencia do un movimi.onto nacional a nival de

ancordo ts, univeraitarica y sindicliotan quo ne podría catolear co=1o do Ua

quierda criotiana.Los estudiantes do la Univorsidad Católica de Córdoba cenvi
enviaron un telegrama al Ministro del interior Borda en qua c oaban: "no -
co nos ni marxis ta.s ni agitadores. Colo 3000 estudi nteo comprom2etidos on la-
lucha por la liberación"( 30).

Todo eoto non douestra que el espíritu de IHe-I 2.cllin estuvo presente de algo

na manera, poro los estudiantes no han hecho por medib do la palabra o do

la escritura su e xplicitación; porquoi porque edellin s:olo - arvirda lo -
ano luch r 1 Im b erao y a inttoa para r forzar con wl. bras d-

autoridad nlicoopal su acciona us Moidellín mas oev can ra fruto de

un roceso y nervirdt tabi4n ` , co rýt imp ortant r ! para exirdr a a
Cuia el ooripJ4mlnto do en cooromso/

El x Paa ha visto alterada su paz aparente por un moviminto de agita -
ci1n que so venia getando dedo 1967 a raíz de vergonocaan acttciorae del

Gobierno decidido a quorer manojar la. Iglesia, acabar con la pcsibilida.d de

difundir au menoajo y a expulsar a loo irtembrcs do la jerarugIa que no le-
fueran gra-ton, como lo hno ya con un u.acerdote jesulta, y que termin6 con

un alu.dable onfrcntamícnto entre loo dos ordenes y con o rofe #,lecmien

to do la Iglosia paraguaya porscguida pero sieapre luchudora os la cspa -

an=a puesta en el Evangolio.

A pocò do iniciado el proceso que tan no había tenido por suje to activo el
ambionte unIversitario,a menos de un mes do terminado la rourdin de izde -
1lin, un grupo de laicos que se denominaron "jóvenes cristianos", dirigen

una carat abietta al Presidente de la Qonferencia Episcopal Parasguay(CEP)-

en la que tratan la situación do loa Pronos políicos y en la quo expresa-

mento solicitan la intovención de la jorarqga en liitode lo que

acaban io aprobar lo3 obioC en"N nos. muovo- decían- como pro

tonderdn falsamente muchoas, ni intrc eso políticos partidarica, ni proseli
tismosj hy iidtileu, sino un conimiento angustioon y una visidn profun-

dument hur na y por consigu- itnte muy criutiana, de lo lamentabla que so ha

tornado la situación de esa larga lista de personas que por oponor sun ideas

al tipo de reg ientación política que gobierna nuoetro pasituación ue -

s3 yo1 an senclla y nudamente den unciad n Mojdellin, hoy no pueden ver e

el sol*Así sentimos cual si fuera nuestro, el pensamieonto latinoamericano -
de la Iglesia",... y exigen qyo "la Conf.Episcopal en forma oficial, denun-

cien categoricamente la inhumana e injustificable situación en que se en -



cuentra un gran nmaoro do hormanoo en cali.dad do proanos politiccs" y ade-

mda piden "quo proionoas of.camente para: consoguir la li.bertad de todos y

cada uno de los prosos" (31)

Ior otra p:rto lo miovimientos do laiccar do loa soctoron estudiýatilas(so~.

cundario y uni.vorcitario), el eoctor obrero, el scctor camposiro, el movi-

n iento de intelectuales, todos apoyados por aus respectiVao intornacionales,

enviaban co=unicadoo al opiocopado en el mismo sentido y con igual baso do

apoyo.ha adolanto en una acoin combinada ein precodnntea on la historia -

del Eaauay, estudiantos que buscaban la liberacidn d o algunon compañloros,

la Igleia quo luchaba y protestaba por la ggresión directa a algunos sacer

dctcs y jr el cierro de ea c rgano oficioso de exprooión, y lo campoinos

que aoya'Cn dccididtmonto la accidn de la jerarquía así comi.o tambi n los .

demås actoros populares, so enfrentaron al gobierno y consolidaron sus ba-

Pero a -todo esto tnemos que en nucwtra investigacidn y bdaquda de documen

taci6n solo pudios encontrar un solo comunicado salido dirootamento del -

aübiontc unversitario, y en un mbionto en que no actud directicmnto con -

la jaruia y en un paía como el Paraguay de arraigadas trýdicionen cris -

tianaal.

En contatci con lo anterior, descubrinos que r.Ynivel do la Iglosin Joraé ~

quica y de loo movimientos d e accidn católica extaten ya railcs do declara -

clonos bsadas an Eedollin, dede el opiscopado paraguayo que protesta por-

los preocs políticos y la pcrsocuaión a sus miembros y la Iglosia argentina

que critica duramcnte el rógimen de injusticia, pasando por el !ord cuya -

Iglesia con bario en un andldei do realidad >e replantea su posición,. hasta

el opisco¡ado obano que a nombro do Iedellin solicita el cose del bloqueo

ncontaj..cct la la

Podemos prountarn.os cual os la causa de esto contraste.la ro:pueota surgo

inmodiatnt si tomaos en cuenta algunas de las concludionos a que llega

moa zobr el a gnificado d1 Iedollín: Medell1n aporta antes que nada un mon-

asje que lc ha dado como quien dice una carta do ciudadanía latinoamericana

do libcración, gannd oso la simpatía del pueblo revolucionario, poro a 0n

ves, un andliazi pol£tico on ví mcino e T)ote y ,no podr't aer com:parado con
los qun wso: hacen por parte de cualquier grupo do exprtos en cada uno de loý
aspacton a que Moedllin se refiero: sociopolýtico, econóýamico y educativo.

Por oro ol movirmiento est udia ntil en modio de su radicalismo, uabrá que de -
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ahora en ade.ainte la Igleona en otro ti.eipo t.ida y reacia con su luchl,eo

tard de su lado aunque no sea incondicinal-onto, quedando claro que no lo -

dar:I fdrmulas concretas ni lo proveerd de un i.nstrumronto concrcto de andli

tia, ni rucho menos, lo asegurard una eficacia, porque IodollIn rismo lo di

cd, la orieinalidad del mensaje cristiano no conni.te directanonto en la afir

mación de la necosidad de un cambio de ^tructu.ras, sino en la insiatcncia-

en la convarnidn del hombro, que exiCo luego nsto cambio (32).

sato tion para la Iglosía unas implicacionos teológicas tremendas, y aquí r
recordamos otra de las conclusiones a que llegmamo3, ya quo lo planton direc

tamento el esclarecimiento terico-doctrxial, de su participacidn en la pol'.

tica, de la instrumentación de la opción ideológica que ha hecho, hdota dón

de es que es posible que sus pauos sean intorpr otadon como treticas en la -

globalidad (¡e la estrategia, y al mismo tieipo la pcdagosa dentro do las

lineas de liberacón que ce ha trazado, para que la insistencia en la unidad

del. MInsaje , paso obligado en estos próxirmos añlos, no sea in terpretado con

no un volver a-rás, por parte do los que oolo rairan su nionsajo cocial.

6 UpOYRCOION¡E FUTURAW1 IT tflDrLLINÍ

La nueva Iglesia Latinoamericana do Medolli.n, ha tomado definitivamente

la pala.bra; ligada a Roma ha querido la tinoamericanzarue radican nte

ina uur1o una cuarta etapa histrica, adn inncm-inda, en la que lo oesera
el cacrificio y s3obreitodo lae. erocueión.

A pezar de las rcsistencias que son d e o sperarye en todo procaso de cambio,

en notoecaso/E1o por :arte de los que estuvieron acostumbradoo a estar pro

te¿;dos por la Igleixa, aino adn por rarte de la jerarquia reaccionaria que

no estuvo en oedellin, en cuanto la Ileosia h torado la cruz de Cristo,ha-

de cont ar con su animacidn out cperanoa.

En cuanto al auente estudiantil si bien no su aoutebtard en MIodellin con

miras a su eficacla concrota, por lo que ya dijiLmos,segurmnento en un cli

ma de aus corianza y por otra parte ya no será como siempre fuóIel blanco

A nivel d noviiiontos laicos y de pastoro. javenil., sobra decir que hodell'in

:verd raflojado p anentemreont .Ya on un importantisino Seminario cobra "Vi-

DIn Cristiana da la 'or.-ación docial de la Juventud en Lat." realizado bajo

los auspicics del opto. de Educación del C0A1I en Bogotd -iayo/1969-, la ju -

ventud con basa en Medellin, denunció abiertarmonto la insensibilidad de los-

sectwos mas favorecidos y la dorondemia do los centros de poder, el milita-



- 26-

riano y la violenoia institucionalizada; volcd mu atnciónr sobrc: loa tre-u

momantou dial3tioi doe la corcientiacin, reclamo una cducacíin libora-

dora, la ieooaÚria po.iticación de la juventud y un acceco orý?ýden dol -

puoblo al podor.

Pob dttVi o, d bpu4a do aceptar qun una IgAoia n ianunc podI

cor rolidaria con el imporialiomo capitalista, sintoa que ce rc ponu ble

en gran parte de la situao6n de Am&rica latina, ni con cual quier otro -
inporiiamw.o, aanificata que la Iglo oLa no va a liberar al haundo sino que

el nn ao va a liberar sioendo Iglasia(33).
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